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	"Un capo no llora. Un capo no ama.


	Zack Edevane domina la costa oeste con puño de hierro y una certeza absoluta: nada puede romperlo. El imperio Edevane es su dios… hasta que ella aparece.


	No pertenece a su mundo. No juega sus reglas. Y sin proponérselo, lo dobla.


	Pero cuando el pasado regresa, lo hace con todo: secretos enterrados, traiciones que lo obligan a descubrir que su vida entera fue una mentira. Y mientras Zack intenta reconstruirse entre escombros, sus enemigos encuentran la única arma capaz de destruirlo: ella.


	El precio que pagan los dos es irreparable.


	Al final de la sangre, del dolor y de todo lo que perdió, Zack enfrenta la única elección que nunca supo hacer: su imperio maldito… o la mujer que le enseñó que siempre fue mucho más débil de lo que se atrevió a admitir".
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Capítulo 1.


	 


	Se aproximaba un invierno crudo y atípico. El viento helado silbaba entre los árboles del cementerio. 


	Zack vestía de negro con sobretodo y sobresalía entre el grupo que le daba un último adiós a su maestro. 


	Caesar Ludwig había muerto en un enfrentamiento entre bandas. 


	El joven de veintiocho años solo pensaba en venganza. 


	Su padre sobrevivió pero a un terrible precio. Quedaría confinado para siempre a una silla de ruedas y apenas podía hablar. 


	Mientras un sacerdote recitaba un salmo, no dejaba de pensar en cómo librarse de sus enemigos. Esos que se atrevieron a ir contra su familia. 


	Su rostro parecía de piedra. Ceño fruncido. Un puño apretado. Mandíbula tensa. 


	Todo delataba el enojo que le consumía en silencio. 


	Zachary Kadmiel, llamado Zack por sus cercanos era el único heredero del imperio Edevane. 


	Con dos hermanas mayores, hijo predilecto y único varón de su padre, Oliver. 


	Desde la adolescencia lo metió a su mundo oscuro y le hizo recibir una rigurosa preparación. 


	Su físico privilegiado, inteligencia, y malhumor crónico, fueron los detonantes para convertirlo en la cabeza del imperio sin objeción alguna. 


	—El Señor es mi pastor... —dijo entre dientes a la par del oficiante— nada me falta. 


	Conocía la Biblia. Fue criado bajo el judaísmo y obviamente, creía en Dios. 


	Pero en un Dios vengativo y lleno de furor. "Les haré pagar maestro... padre, por lo que hicieron, lamentarán haber nacido. Lo prometo". 


	El viento gélido pareció bailar sobre el féretro y los presentes se arrebujaron en sus abrigos. 


	Olía a algo dulce. Y putrefacto.


	Una luz rojiza proveniente del oeste envolvió todo. 


	La tarde cayó pesada como un manto y se hizo silencio. 


	Silencio que fue roto por los sollozos de la viuda. 


	Zack bajó la cabeza, una lágrima de odio se deslizó por su mejilla y apretó los labios. 


	No podía llorar. Recordó cuando su madre murió doce años atrás y su padre lo abofeteó por hacerlo. 


	El tiempo se congeló.


	Uno de sus guardaespaldas, además su amigo, tocó su brazo y le hizo volver a la realidad. 


	Ya había acabado y todos se marchaban. Suspiró y echó a andar seguido por Kyle, Liam y Griffin. 


	La noche finalmente, se adueñó de ese pedazo del universo. 


	 


	"—No puedes titubear Zachary... un solo segundo de distracción te puede costar la vida. 


	Zack miró sofocado a su maestro y se incorporó apartando el cabello de su frente empapada de sudor. 


	—Realmente... ¿a qué se dedica mi padre? Caesar sonrió y se acercó. 


	—Lo sabrás en cuanto cumplas quince —contestó—. Aún eres muy chico para manejarlo y es por eso que debes ser perfecto en el manejo de armas de fuego, y no solo con el cuchillo. 


	El muchacho resopló. 


	—Vamos a hacerlo otra vez. Hoy mismo alcanzaré la perfección. 


	El maestro sonrió satisfecho. 


	—Así se habla —aplaudió—. Sangre Edevane corre por tus venas, chico. Te garantizo que en un par de años serás una verdadera máquina de matar... adelante..."


	 


	Zack se incorporó en su cama bruscamente. 


	Su impresionante torso brillaba por el sudor y pasó varias veces una mano por su rostro. 


	"Era un maldito sueño" pensó y miró a su costado. 


	Una mujer desnuda dormía a su lado. Sonrió. Porque las ganas de follar habían vuelto. 


	Pero en lugar de molestarla, se levantó. Caminó hasta el bar en la esquina y se sirvió un trago. 


	Lo bebió despacio. Pegado a los ventanales cubiertos por gruesas cortinas de damasco azul profundo.


	Un sinfín de pensamientos inundó su mente. 


	Afuera helaba y la noche era tan negra como el mal. 


	La voz de la mujer lo sacó de sus cavilaciones. Se volvió y le sonrió. 


	—¿Te desperté? 


	Ella negó, sonriendo también y al incorporarse, exhibió un par de tetas impresionantes.


	Zack dejó el vaso y caminó hacia ella con una erección. 


	En un momento, se volvieron uno. 


	 


	Eider era linda. 


	Ojos amarillentos y cabello negro. 


	Su cuerpo era más voluptuoso que el promedio. Pero lo más hermoso en ella era su personalidad. 


	Su padre, un tipo muy poderoso del bajo mundo, quiso pagarle una carrera en Harvard.


	Eider tenía prejuicios con su dinero y prefería vivir al margen.


	Estudiaba enfermería en una universidad pública muy cerca de su casa.


	Su hermana Elisa era todo lo contrario a ella. Un polo opuesto. 


	Bella y deseada con la misma intensidad que fría e inútil. Delgada y elegante. Solamente le importaban las joyas y las ropas, autos de lujo y mejores hoteles y restaurantes. 


	Estudió, sí. Pero al graduarse se sentó a la sombra de su padre.


	Esperando por un matrimonio concertado para ella unos cuantos años ya. 


	Con veinticinco, su futuro esposo debería ir en breve a pedir su mano y oficializar el compromiso. 


	Las hermanas se llevaban bien pero no eran unidas. Sus intereses y visiones de la vida diferían por completo. 


	Eider prefería quedarse en el campus.


	Su deseo más grande era alejarse del mundo oscuro al que pertenecía su padre. Mordecai era judío y dirigía un imperio bancario. 


	Pero tras un próspero negocio aparentemente legal e inofensivo, se ocultaba un mundo de muerte, venganzas y maldiciones. 


	La madre de sus hijas lo abandonó pero no pudo llevárselas con ella. 


	Desde entonces, se dedicó a apartarla de sus vidas.


	Eider, que era la más pequeña, apenas recordaba su rostro pues ni siquiera una foto quedó en aquella mansión para ayudarla a recordar. 


	Esa era la razón más poderosa que tenía para irse en cuanto se graduara. 


	Mordecai se molestaba con ella y no aprobaba su estilo de vida sobrio.


	En el fondo, Eider era su niña mimada pues era el vivo retrato de su madre. 


	La única mujer que a pesar de todo, había amado.


	 


	—Buenos días padre. 


	Oliver dirigió su vista hacia la puerta y pudo ver en medio de la penumbra la altísima silueta de su hijo. 


	Intentó sonreír pero no fue más allá de una mueca dolorosa. 


	Zack se acercó y se sentó en el borde de la cama. 


	—No te esfuerces, padre. Solo vine a saludarte. 


	Inclinándose, besó su frente. Lo observó un poco más y entonces se puso en pie. 


	—Debo ir a la empresa —anunció con voz grave—. No te preocupes. La enfermera subirá y yo volveré a la tarde. Hoy tengo un montón de asuntos que atender pero te prometo algo... me voy a encargar de todo. Antes que pase una semana... tú y el maestro habrán sido vengados. 


	Abandonó la estancia y se reunió con sus hombres más leales. 


	Los que le seguían a todas partes y darían su vida por él. 


	Atravesaron en silencio el largo pasillo hasta unas escalinatas de mármol. 


	Luego de un rato atravesando fastuosas pero vacías habitaciones, salieron. 


	El cielo encapotado anunciaba lluvia y más frío. 


	Zack observó las nubes grises sobre su cabeza y se dirigió a un moderno Chevrolet negro.


	Uno de sus guardaespaldas sostenía la puerta abierta. 


	—Vamos a la empresa. 


	Se acomodó adentro. Dos de sus amigos subieron delante pero Kyle se sentó frente a él. 


	El auto arrancó en un instante. El viaje era largo y tranquilo. 


	Zack no dejaba de observar por la ventana. 


	—¿Qué diablos me miras? —masculló de repente sin dejar de mirar por el cristal empañado—. ¿Ahora te gusto? 


	Kyle rio y cruzó las piernas. 


	—Siempre me has gustado, guapo —dijo divertido—, pero no es por eso que te miro en este momento. 


	Zack volvió sus ojos fríos y cortantes como cuchillos a él con una mirada curiosa.


	—¿Cuándo irás a pedir la mano de la señorita Greenberg? —preguntó Kyle.


	La pregunta le molestó. 


	—No me gusta que me fastidien... no me hables de ese asunto. 


	—Sabes que es un trato ineludible que se hizo hace más de cinco años —insistió su amigo—. La señorita Greenberg ya cumplió los veinticinco y debes cumplir con la promesa de tu padre. Ya sabes que si rompes el trato correrá la sangre y la enemistad del señor Oliver y el señor Mordecai podría ser aun peor que antes. Luego del ataque contra el maestro Ludwig y él, no sería nada agradable una nueva rencilla. Mucho menos con alguien del calibre del banquero judío. 


	Zack chasqueó los labios. 


	—¿Siguen las investigaciones para descubrir el autor del ataque? 


	Kyle sonrió. 


	—Eres especialista cambiando de tema... ok —se estiró—, me resigno. Ya sabes que fue solo una pelea entre bandas —puso los dedos entre comillas— pero la investigación continúa y tenemos a un par de metiches que por unos miles no dudarían en hablar hasta por los codos. Y si saben y lo ocultaron deben estar temblando de espanto al imaginar cuál será su fin. 


	El rostro de Zack se ensombreció. 


	Con un gesto firme apartó el cabello de su frente. 


	—Nadie jamás se ha burlado de Edevane y esta no será la primera vez —sentenció—. No importa quién esté detrás de esto. Debe sufrir y pagar con su maldita vida. 


	Kyle asintió.


	Luego... silencio. 


	 






Capítulo 2. 


	 


	Zack se encontraba en la sala de juntas con los accionistas. 


	La multimillonaria empresa "EtéreoZ", fue fundada por su padre como desarrolladora de softwares. 


	Cuando el joven heredero comenzó a dirigirla la convirtió en un emporio y se extendió videojuegos.


	Llegando a tener múltiples sucursales en más de una docena de estados. 


	Pero aunque EtéreoZ conseguía tratos impensables y ganaba una obscena cantidad de dinero mes tras mes; no era más que la tapadera y blanqueadora de dinero de algo más siniestro. 


	Tras el hermoso y luminoso edificio que le servía de sede, se ocultaba un entramado de negocios ilegales que multiplicaban las ganancias de la exitosa empresa. 


	Y Zachary Kadmiel Edevane, era el líder de ambas. 


	Mientras presentaba unos informes, su asistente se acercó deprisa y le dijo algo al oído. 


	La expresión de su rostro cambió de indiferencia a ansiedad y asintió repetidas veces. 


	Una leve y siniestra sonrisa se dibujó en sus labios y la mujer corrió a la puerta. 


	Se hizo silencio en todo el recinto y un hombre grande con aspecto aterrador ingresó a la sala dirigiendo resueltamente sus pasos hacia la cabecera de la larguísima mesa de reuniones. 


	Al llegar ante Zack hizo un gesto que él comprendió muy bien y amplió su sonrisa. Le instó con su mano para que se acercara más y cuando lo tuvo a su alcance, dirigió su boca muy cerca de su oído. 


	—¿Sufrieron?


	Su secuaz asintió. 


	—Tal como usted lo deseaba, señor. 


	Volvió a sonreír, enderezándose. 


	—Perfecto, Antonio —dijo—. Puedes irte ahora. Ve a ver a Kyle. Él te dará lo prometido. 


	El hombre hizo una reverencia y se dio la vuelta. 


	Zack se recostó de su asiento y disfrutó un poco su buena noticia. 


	En cuanto recordó que todos los accionistas seguían esperando por él, se enderezó. 


	—Lo siento señores —su excusa fue fría, apenas un trámite—. Ahora podemos continuar con nuestra junta. 


	Esas personas tragaron.


	Su entusiasmo era un lujo, y les pareció bien. 


	Era difícil ver una sonrisa en ese rostro adusto y deshumanizado. 


	 


	—Está hecho, padre. 


	Zack tomó en la noche las manos de Oliver y le sonrió. 


	Los ojos del hombre brillaron manifestando su aprobación. 


	—Descansa —besó su frente—. En la mañana volveremos a hablar. 


	Salió de la recámara quitándose el saco que lanzó a las manos de Liam y se aflojó la corbata. 


	—Vamos a beber —dijo.


	Se fueron al sótano de la mansión. 


	Ahí tenía un lujoso salón de descanso con juegos, abundante bebida y mujeres hermosas. 


	Para ellas, cuya única virtud era la belleza, era un verdadero honor pisar ese lugar.  


	Más aún, ser elegidas por el jefe. 


	Recibían una buena suma de dinero por sus servicios y muy pocas eran requeridas nuevamente. 


	No había una mejor frase para describirlas inofensivamente que: 'putas de lujo'. 


	En cuanto Zack entró, todos los ojos se posaron sobre él. 


	Era el deseo de cada una.


	Un hombre guapo, poderoso. Con reputación de ser muy bien dotado y genial en el sexo, que jamás había sido rechazado. 


	Se unió al resto de sus hombres e hicieron un brindis por la reciente victoria. 


	—La familia Trujillo se rindió a los Edevane —anunció Kyle—. Han sido desarticulados luego de la muerte de su líder. Nos pagarán por protección después de jurar lealtad absoluta. 


	Zack sonrió satisfecho llevando su vaso con whisky a los labios.


	Miró de reojo a las mujeres. Casi todas eran nuevas y pensó que escogería a dos para pasar la noche. 


	El resto serían de sus compañeros. 


	—Ahora ya podemos pedirle una cita al señor Greenberg para confirmar el compromiso con su hija mayor —añadió Kyle con una expresión burlona.


	 Zack lo fulminó con la mirada haciendo reír a los demás. 


	—No vuelvas a mencionar ese asunto o tendré que sacarte del mundo de los vivos —gruñó. 


	—Es una cuestión de honor —intervino Griffin. 


	Desgarbado, todavía más alto que él y un rostro huesudo en que resaltaban un par de ojos inteligentes.


	—Es un trato cerrado que a estas alturas no admite réplica. 


	—¿Tú también? 


	—Cuando el señor te dijo estuviste de acuerdo. Tu única condición es que ella fuera hermosa y aunque no te ha interesado conocerla, los rumores dicen que es una belleza —alegó Kyle, haciéndole torcer la boca. 


	—Acepté por toda la mierda que estaba en juego y sí vi una foto suya. Pero ahora somos la familia más poderosa de la costa oeste —fanfarroneó. 


	—No hablas en serio... ese pacto entre familias no puede ser cancelado —replicó Griffin—. Podría acabar en una tragedia. 


	—Claro que se casará —soltó Liam riendo. Era el más joven y simpático de todos—. Solo está bromeando. En fin de cuentas no ama a nadie y no le importa el matrimonio. Será apenas una formalidad sin compromisos. 


	—¡Ja! —rio Kyle— ¿Y creen que nunca se va a enamorar? Es probable que se enamore de Elisa Greenberg. 


	Zack esbozó una sonrisa sarcástica. 


	—No me gustan las mujeres tontas que aceptan casarse con un tipo que ni siquiera conocen sin tener nada que ganar. Y pierdes tus palabras amigo, yo soy inmune al maldito amor. Jamás seré débil como la mayoría de los hombres que enloquecen por un culo y van tras él aunque les lleve al abismo. Sí cumpliré con la promesa de mi padre y me casaré con esa mujer, pero mis condiciones para esa farsa serán muy claras —dejó su vaso en una mesa—. Ahora, si me permiten, estamos aquí para divertirnos y no para hablar mierda sin importancia. 


	Se acercó al grupo de mujeres. 


	Quienes al verle le fueron encima. 


	Sonrió sensualmente. Las manoseó y besó en tanto decidía cuáles llevar a su cama. 


	 


	Mordecai Greenberg entró a su mansión seguido por sus guardaespaldas. 


	—¡Elisa! —gritó con las manos a modo de bocina en el centro del salón— ¡Ven de inmediato que tengo noticias! 


	A pesar de ser enorme, la acústica del lugar era impresionante. 


	Un par de minutos, y la joven bajó las escalinatas corriendo. 


	Llegó sin aliento hasta su padre.


	Mordecai abrió los brazos y soltó una carcajada. 


	—Zachary Edevane ha concertado una cita formal para esta noche. Vendrá a cenar con nosotros, hay algo que nos quiere decir. 


	Los ojos azules de Elisa destellaron. Una hermosa sonrisa iluminó su rostro. 


	—Será que... ¿quiere formalizar el compromiso pactado? 


	Mordecai asintió y volvió a abrir los brazos. 


	Con un grito de alegría, su hija se refugió en ellos. 


	—Tengo que llamar a tu hermana. Debe estar presente en la cena —dijo el hombre—. Enviaré a Costas a buscarla. 


	Deshizo el abrazo y se marchó al interior de la casa. 


	Elisa quedó allí. Flotando. 


	Ella sí sabía quién era Zack y cómo lucía. Sus deseos se reducían a ser su mujer. Esperaba ser amada por ese hombre, famoso por no tener emociones. 


	Era tan tonta que aunque nunca lo tuvo enfrente, creía amarlo. 


	Esa noche finalmente le conocería y confiaba en su belleza para seducirlo. 


	 


	Zack fue recibido como un rey por Mordecai Greenberg, en la noche. 


	Sus hombres entraron con él a su mansión, guiados por los del anfitrión. 


	El mayordomo tomó su sobretodo y Mordecai lo condujo a un salón privado para beber y charlar en tanto la cena estuviera lista. 


	Kyle, Liam y Griffin se quedaron en pie custodiando la puerta. 


	Los hombres del dueño lo hicieron en el lado opuesto. 


	Mordecai estaba contrariado pues su hija menor no llegaba.


	Eso no le impidió hacerle los honores a su invitado y próximo yerno.


	Quien, según las leyes de su organización, se convertiría en un hijo cuando desposara a Elisa. 


	Zack era hosco y de pocas palabras, pero su futuro suegro habló por ambos mientras fingía escucharle con interés. 


	—Elisa bajará en un rato —dijo al fin el banquero, cuando ya el tedio le embargaba—. Ya sabes cómo son estas mujeres, que cuando te dicen diez minutos, en realidad quieren decir horas. 


	Soltó una carcajada y Zack bebió su trago sin dejar de pensar cuán insoportable le parecía. 


	Sin embargo, era respetado y temido en el hampa. 


	Suficientemente poderoso para hacerle sombra.


	Y a su familia le convenía tenerlo de su lado. 


	Aquel pacto de matrimonio fue concretado por ambos padres.


	Supuestamente a raíz de una crisis que amenazó seriamente la estabilidad de su organización. 


	El honor y el cumplimiento de las promesas eran vitales en ese mundo y Zack aceptó sin entusiasmo, al ver una foto de la hija mayor que le pareció lo suficientemente hermosa para jactarse de ser su esposa. 


	Pero no pensaba ser un esposo en absoluto. 


	Nunca había tenido verdaderos sentimientos por ninguna mujer y esta no sería la primera. 


	Acostumbrado a tener sexo cuando quisiera y con cuanta mujer se le antojara, no iba a renunciar tan fácilmente a su libertad. 


	—Buenas noches. 


	La voz de una mujer le hizo volver el rostro. Justo cuando comenzaba a perder la paciencia.


	Y a sentirse mareado por la verborrea inagotable de su interlocutor. 


	Elisa apareció deslumbrante en aquel salón. Atrayendo la mirada de aprobación de todos los hombres presentes... excepto la suya. 


	Se puso en pie y la saludó formalmente. 


	Sí, era bella. Pero no le movió ni un poco el piso en tanto su corazón permaneció indiferente. 


	En cambio, ella no podía siquiera disimular su admiración por su atractivo ni las ganas que tenía de ser su mujer. 


	Desde la puerta Kyle aguantó la risa al ver la expresión inalterable de su jefe. 


	Luego de ser presentados, se sentaron enfrentados ante la mirada satisfecha de Mordecai, que se apartó un poco. 


	Pero no mediaron palabras entre ellos. Zack no tenía ningún interés en conversar, eso no era más que un mal necesario que se convirtió en un buche amargo que debió tomar en contra de su voluntad. 


	Esa mujer frente a él le resultó absolutamente indiferente. 


	Ella notó su frialdad pero no se amilanó. Segura de que lo conquistaría. 


	El anfitrión miró el reloj en un momento y resopló con molestia. 


	—Por lo visto tu hermana no va a llegar —masculló y se volvió a Zack, esa vez sonriendo—. Pasemos a la mesa. Lamento que mi hija menor no esté pero estamos hambrientos, verdad? 


	Ambos jóvenes se levantaron al unísono y les hizo un gesto para que avanzaran. 


	La cena estaba siendo servida cuando un hombre de pequeña estatura, y rostro bonachón, se presentó jadeante. Arreglando su corbata. 


	Todas las miradas se dirigieron al visitante inesperado y Mordecai se puso en pie de un salto. 


	—¡Hasta que al fin! —soltó frunciendo el ceño— ¿Dónde rayos está mi hija, Costas? ¿Ni siquiera puedes hacer bien una maldita encomienda? 


	El pobre hombre, asustado bajó la vista. 


	—Lo siento... señor. Usted sabe... como es la señorita Eider y yo... yo no puedo negarle nada. 


	Mordecai iba a replicar cuando la joven apareció. Y risueña, puso una mano sobre el hombro de Costas. 


	—Perdónalo papá —dijo—. Yo soy la culpable. 


	Estampó un beso en la mejilla del hombre que salió haciendo reverencias. 


	Se acercó hasta la mesa bajo la mirada de disgusto de su padre. 


	—Eres un desastre, niña —la regañó—. ¿No te dije claramente que esta cena era muy importante? 


	La chica abrió los brazos con desenfado y no perdió su buen humor. 


	—Pero he llegado a tiempo, padre —replicó—. Cenemos que me muero de hambre. 


	Se sentó justo al frente de Zack que desde que apareció no le sacó los ojos de encima.


	Fue entonces que reparó en él, quedando muda. 


	La voz de su padre volvió a escucharse. 


	—Te presento a Zachary Edevane, tu cuñado —se volvió a él—. Esta es mi loca hija pequeña, Eider. 


	Una leve sonrisa apareció en la comisura de los labios del hombre en tanto la chica se sonrojaba. 


	—Mucho gusto señorita Greenberg —susurró con la mirada fija en su rostro sonrojado—. Puedes llamarme Zack.


	 






Capítulo 3. 


	 


	Pensaba cómo diablos se había metido en esto cuando Costas apareció. 


	Se distrajo viendo la torpeza y sumisión de aquel sujeto, cuando ella apareció en escena. 


	Sus ojos se pegaron a ese cabello y a ese cuerpo que aun bajo ropas discretas, le pareció impresionante. 


	Elisa era demasiado flaca para su gusto, pero esta... Le gustaban las curvas y los atributos de buen tamaño. 


	Su cuñadita parecía tenerlos todos a su medida. 


	Conforme se fue acercando no pudo dejar de observarla. Sus ojos eran felinos y tenía hoyuelos. 


	No era usual en él dejarse impresionar por ninguna mujer por bella que fuera. Y le molestó lo que sentía.


	Era nuevo sin lugar a dudas, confuso, y no le gustó sentirlo. 


	Había muchas más hermosas, pero ella... tenía un aura especial que le atrajo a primera vista. 


	No se dio cuenta ni le importó que su 'prometida' estaba pendiente a él todo el tiempo y no pareció muy feliz por su reacción al ver a su hermanita. 


	En ese momento la chica le fue presentada y sus observaciones fueron interrumpidas. 


	—Puedes llamarme Zack. 


	Eider asintió y bajó los ojos, a punto de derramar agua de un vaso. 


	"Qué hombre tan guapo. Y oscuro a la vez". Pensó confundida. 


	Las empleadas comenzaron a servir la cena y el ambiente se relajó. 


	Zack no se molestó en disimular cuán interesante le resultó su joven cuñada. Mordecai no se dio por enterado.


	Zack nunca le dirigió la mirada a Elisa y en cambio le hizo un par de preguntas a la otra. 


	A la distancia, sus tres amigos sí que habían reparado en la situación y comentaban entre ellos. 


	Su padre solía decirle que tenía el corazón de piedra. 


	Nunca lo vio enamorarse, ni siquiera después de pactar su matrimonio con Elisa. 


	Ninguna mujer llegó más allá de aquella muralla impenetrable con la que se protegía del dolor y la debilidad. 


	Esperó inútilmente pero su hijo parecía ser tan solo una máquina de sexo sin sentimientos. 


	"Espero que al menos me des nietos" le reprochaba y Zack asentía pensando que aún no había nacido la mujer con la que quisiera procrear. 


	Cuando terminaron de cenar, Eider desapareció y con ella todo el interés de Zack en estar ahí. 


	Mordecai le invitó a quedarse a beber y su futura esposa insistió, un poco desilusionada por haber sido ignorada toda la velada. Pero se negó con una excusa que se inventó y deseó salir rápidamente de esa casa. 


	—No hemos acordado la fecha de la boda ni otras cuestiones de interés al respecto —dijo su suegro acompañándole a la puerta. 


	—Estaré encantado de recibirlo en mi despacho los próximos días y lo discutiremos. 


	A Mordecai pareció gustarle la invitación. 


	—Ok —aceptó—. Concertaré una cita lo antes posible. 


	Zack asintió. 


	—Tenga buenas noches, señor Greenberg. 


	—Hasta pronto, novio. 


	Se volvió al oír esas palabras. 


	Elisa le sonreía con sensualidad detrás de su padre. 


	Sonrió de lado. Pensando que para follar no estaba mal. 


	No dijo nada y salió deprisa. 


	Subió al auto con sus hombres y en un instante desaparecieron en medio de la noche ventosa. 


	 


	Ya en su casa, se dispuso beber.


	—¿Te gustó la otra hija? 


	Zack levantó la cabeza al escuchar a Kyle. 


	Su amigo entró a la estancia. 


	—¿Disculpa? 


	Se acercó y también se sirvió un trago. 


	—Vamos, que no soy tonto. Te gustó la más pequeña, la del cuerpo de diosa. 


	Zack soltó una sonora carcajada. 


	—Por lo que veo, miraste bien —masculló. 


	—¿Por qué no? A tu novia sí que la respeté. 


	Zack gruñó y vació su vaso. 


	—Eres un idiota —cerró su bata de dormir y se apartó—. No es mi novia y mucho menos mi tipo. Esto va a ser peor de lo que pensaba —se quejó—. Creo que mi maldita vida está por terminar. 


	—¿Pero no te gustó ni un poquito? Es una belleza. 


	—Para follar, aunque está un poco flaca. Pero no para casarme con ella. 


	Kyle se encogió de hombros. 


	—Lo lamento amigo, es lo que toca. Aunque... —hizo una pausa a la vez que una expresión astuta apareció en su rostro—. Podrías hablar con Mordecai y decirle que prefieres a su otra hija. 


	Zack le lanzó un golpe pero escapó riendo. 


	—Deja de decir estupideces —amenazó—, y sí... la otra es mucho más simpática y si pudiera escoger... —apretó los labios—.  ¡Vete al puto infierno! 


	Se dirigió a las escaleras para ir a su habitación. 


	Kyle dejó de reír en cuanto desapareció. 


	En ese momento una joven preciosa de piel canela y vestida provocativamente apareció ante él. 


	—Hola guapo. 


	Kyle le echó un vistazo de arriba abajo. 


	—¿Qué haces aquí, Harriet? Que yo sepa Zack no te mandó a llamar. 


	La mujer sacó su móvil y se lo sacudió en la cara. 


	—Me llamó a mí directamente —dijo burlona—. Voy a subir. 


	 


	—¡Pasa! 


	Harriet abrió la puerta de la recámara y miró a Zack con ojos brillantes. 


	En cuanto la vio, él sonrió. 


	Necesitaba relajarse después de la pesada noche y le hizo un gesto para que se acercara. 


	En cuanto la tuvo a su alcance, la atrapó y comenzaron a besarse con intensidad. Zack le arrancó literalmente la ropa y la lanzó sobre la cama listo para comérsela. Mientras le daba con todo y entre los gritos de placer de la mujer, la imagen de Eider se cruzó por su cabeza. 


	Eso lo irritó y redobló su ímpetu. 


	¿Por qué recordaba a esa chiquilla? Ninguna mujer antes ocupó sus pensamientos. 


	Su cuerpo en movimiento brillaba sudado en las penumbras. 


	Cerró los ojos sintiendo muy cerca el clímax y abriéndolos al instante, se concentró en el cuerpo de la mujer que temblaba en medio de un orgasmo intenso. 


	En tanto se corría, pensó en que ya que era inevitable casarse con una Greenberg, si estaría bien cambiar de hermana tal como Kyle le sugirió de broma. 


	Chasqueó los labios, y ya sin fuerzas, se dejó caer sobre el cuerpo caliente de su amante. 


	 


	Dos días más  tarde quedó fijada la fecha de la boda para tres meses justos. 


	Debía ser en el plenilunio de febrero no sabía por qué idiotez supersticiosa. 


	Mordecai le dijo que el sábado habría una fiesta en su mansión para celebrar el compromiso y anunciarlo entre sus amigos. 


	Salió satisfecho de la oficina de Zack en dirección a la suya en uno de los bancos más céntricos y grandes de la ciudad. Zack comenzó a dar vueltas en su silla mordiendo un bolígrafo en cuanto se quedó solo. 


	No soportaba la idea de esa farsa. Tener que casarse por puros negocios y el cumplimiento de una promesa que no hizo. 


	Resopló enojado y deteniendo la silla, afincó los codos sobre la mesa. 


	No tuvo valor de pedirle al hombre cambiar de novia. Igual no quería casarse y mucho menos con una desconocida. 


	Por mucho que se desentendiera y pusiera límites entre su mujer y él, el solo hecho de saber que estaría legalmente atado le sacaba de quicio. 


	Se levantó de golpe y dio unas vueltas por la estancia intentando hallar una salida a su situación. Pero era inútil. 


	El chasquido de la puerta lo hizo volverse. Su asistente apareció ante él. 


	—La señorita Greenberg está afuera y solicita verlo —dijo.


	—¿Cuál de ellas? —preguntó.


	Entonces se reprendió en silencio. ¿Cuál diablos más podría ser?


	—Hazla pasar, Susan —dijo de inmediato en tono seco.


	Se preguntó qué había ido a hacer allí esa mujer justo después de su padre. 


	Sinceramente esperaba que no se tomara en serio esa payasada de ridículo casamiento. 


	Y entonces Elisa Greenberg apareció ante él con una sonrisa. Intentó a su vez sonreír mientras le echaba un breve vistazo. La ropa que llevaba superaba los diez mil dólares y su aroma, que impregnó la estancia, era exquisito. 


	—Qué sorpresa —dijo entre dientes—. Pasa y toma asiento. 


	La mujer avanzó. 


	—Lamento venir sin avisar y espero no interrumpir tu trabajo. 


	—Qué va —dijo con un aspaviento sarcástico—. Si no estaba haciendo nada. Tu padre acaba de marcharse. 


	Elisa mordió sus sensuales labios. 


	—Sí... esperé que lo hiciera porque quiero hablar contigo en privado. Él no sabe que estoy aquí. 


	Zack se sentó y se recostó con descuido del espaldar de su silla. 


	—Tú dirás. 


	Fijó sus ojos de ave de presa en el rostro femenino. 


	Elisa apretó las piernas. Estaba loca por ese hombre y haría lo que fuera por ganar su corazón. 


	Se dedicó a saber todo de él desde que supo que estaban destinados a casarse. 


	—Quiero que nos pongamos de acuerdo en cómo llevaremos nuestro compromiso y que nos conozcamos. Me gustaría mucho que nos dijéramos qué es lo que esperamos de esta relación... 


	—Yo no espero nada, señorita —la cortó Zack y se inclinó hacia adelante—. Quiero que me digas qué esperas tú. 


	Elisa tembló y desvió su mirada. 


	—Somos... novios... ¿no? 


	Zack hizo una mueca. 


	—Señorita, ahora que lo pienso, me alegra que haya venido porque así le podré decir lo que pienso de esto y cómo es que van a ser las cosas. 


	La joven quedó de una pieza y le observó. Sus pupilas vacilaron. 


	—¿Qué quieres decir? 


	Zack se levantó y estrujó su ceño. 


	—Este compromiso no tiene nada de romance, señorita Greenberg —empezó a decir dando vueltas con las manos en los bolsillos del pantalón—. Es el resultado de un trato absurdo que hicieron nuestros padres y si lo acepté es porque comprendo todo lo que está en juego. Somos... los Greenberg y los Edevane... personas de negocios y queremos tener cada día más dinero. Por esa razón hacemos este tipo de cosas, pero no hay ningún otro interés aparte —se detuvo frente a ella y la miró de a lleno—. No esperes nada de mí porque no lo tendrás y saldrás lastimada. Solamente firmaremos un papel y viviremos bajo el mismo techo fingiendo que somos felices y nos amamos, en eventos sociales y a la vista del mundo. Pero... —hizo una pausa para humedecer sus labios, tomándose tiempo— seguiré siendo un hombre libre y viviré a mi antojo. Lo mismo puedes hacer tú pero discretamente, claro. 


	Elisa se levantó, afectada por sus duras palabras. 


	—Eres cruel —se quejó—. ¿Cómo puedes decirme esas cosas tan fríamente? 


	Zack se acercó y se inclinó ante ella. 

	


—Porque quiero ser honesto desde el principio —admitió—. Yo no tengo ningún interés en ti. Y debo decirlo para que luego no cometas errores ni te tomes atribuciones que no te correspondan. 

	


—Pero... —Elisa lloriqueó— ¿no te gusto ni siquiera un poco? ¿No te parezco hermosa? ¿No soy digna de ser tu esposa?! 


	Zack sonrió con sarcasmo. 


	—No se trata de eso —le dijo—. Puedes ser la mujer más bella del mundo pero si no me gustas... no me gustas. 


	—Entonces... ¿será de ese modo? ¿Perderé mi libertad para no tenerte y... tener que soportar que metas a otras mujeres en tu cama? 


	—Lo siento —Zack alzó una ceja—, pero no seas extremista... —le miró el escote—. Tal vez follemos de vez en cuando, pero no compartiremos la habitación y mucho menos seré un esposo fiel y devoto. 


	—No es justo —los ojos de Elisa se empañaron—. Me estás dejando sin opciones... ¿al menos seré la madre de tus hijos? 


	—Yo no quiero tener hijos —gruñó con impaciencia. 


	—¡¿En serio?! —ella dio unas vueltas apuradas en tanto se sentía destruida por dentro. 


	Qué hombre tan frío, implacable y egoísta.


	—De ese modo... no sé si quiera casarme —murmuró. 


	Zack alcanzó a oírla y una sonrisa victoriosa apareció en su boca. 


	—Entonces tú puedes ser nuestra salvación. Yo no quiero este matrimonio y ahora tú tampoco. Dile a tu padre que no te quieres casar y deshaz esta tontería. Solamente de esa forma no correrá la sangre y el pacto podrá ser cancelado —la observó. 


	Vencida y en silencio, y tuvo esperanzas.


	 —¿Lo harás? 


	Elisa no respondió al instante y tal parecía que se lo estaba pensando. 


	Hasta que levantó su rostro y lo desafió con una mirada fulminante. 


	—No —aseguró entonces—. Acepto tus condiciones. Haré que te enamores de mí y toda esa arrogancia machista desaparezca —tomó su bolso y su abrigo ante el desconcierto de Zack—. Tienes que visitarme al menos dos veces por semana y nos conoceremos, esa es mi única exigencia. 


	—Tienes que estar bromeando —masculló él. 


	—Ahora me voy. Ten buenas tardes. 


	La puerta se cerró tras ella y Zack golpeó la pared, rabioso. 


	—¿Será así entonces? Pues prepárate a enloquecer, bonita. Me pedirás de rodillas terminar contigo. 


	 


	La música le aturdía y estaba cansado de fingir. 


	¿Qué rayos pasaba en su vida? 


	¿Cómo fue que eso pudo suceder? 


	¿Acaso sabía su padre en el infierno que le estaba metiendo por culpa de sus pactos? Le dijo a Kyle que iría al baño y que no lo siguiera. Zack salió de la terraza con dolor de cabeza evitando que Elisa lo viera. 


	Caminó por los pasillos de la segunda planta con paso cansado. Quería irse de ese lugar de una buena vez. 


	Levantó la vista y se detuvo al ver a Eider saliendo de la que debía ser su habitación. No la vio más desde aquella cena y pensó que no estaría en casa pues no se presentó en ningún momento en esa odiosa fiesta. 


	Cuando la chica titubeó, y su corazón se aceleró. 


	Se acercó a él resuelta y le sonrió. 


	—Hola, cuñado. ¿Te estás divirtiendo? 


	Él mordió sus labios ante su confianza. 


	—No me llames cuñado —le dijo con dulzura sensual. 


	—Pero lo eres, ¿no? 


	Él evadió la pregunta. 


	—Pensé que no estabas —observó—, me extrañó no verte arriba. 


	Eider hizo pucheros y a él le pareció irresistible. 


	—Detesto las fiestas de gánsteres. 


	Soltó y se estremeció ante su osadía. 


	La observó un instante. La ropa que llevaba era bonita y le quedaba muy bien pero no pasaba de los quinientos dólares, en contraste con su la otra. Y el aroma que despedía era suave pero delicioso. ¿Realmente eran hermanas? 


	Sus miradas se cruzaron por un segundo pero ella apartó la suya y se sonrojó. 


	—¿Cuántos años tienes, Eider? —le preguntó. 


	Era muy niña. Un aura de inocencia la envolvía. Eso le pareció confuso y chocante. 


	—Tengo veintidós. 


	—Claro —él enjugó su frente con una sonrisa—. Estudias enfermería. 


	—Vaya, qué buena memoria. 


	De repente, Zack no quería apartarse de ella.


	Era como un soplo de aire en medio de la presión constante que era su vida.


	—¿A dónde vas? 


	—¿Y tú? 


	—Solo escapaba. Tampoco me gustan las fiestas de gánsteres. 


	Ambos rieron. ¡¿Él riendo?! 


	—Puedes venir abajo conmigo y Atlas. 


	—¿Atlas? 


	—Es mi perro. 


	—No vi ningún perro antes. 


	—Cuando no estoy lo echan de casa y lo cuida el jardinero —lamentó ella—. Pero pienso llevármelo en cuanto me gradúe. 


	—¿Te irás? 


	Eider posó sus grandes ojos rasgados en los suyos pero no contestó. 


	—Mejor vuelve a tu fiesta. A Elisa no le gustará que escapes. 


	Él se encogió de hombros con indiferencia. 


	—¿Puedo ir contigo y Atlas? 


	—No lo sé —Eider dudó—. ¿Y si ella se enoja? 


	Zack rio. No se reconocía a sí mismo. ¿Cómo un tipo como él se volvía un idiota frente a esta chica? 


	Admitió no haberse sentido de ese modo antes y se molestó. 


	—Tienes razón —dijo al fin, recuperando su frialdad—. Volveré arriba. Diviértete con Atlas. 


	Dio la vuelta sin pensárselo más. Eider lo vio alejarse y supo que estaba sintiendo una atracción por ese hombre nada saludable. Peligrosa.  


	Y decidió no volver a acercarse. 


	 




Capítulo 4. 


	 


	—El cargamento llega mañana al amanecer por tierra desde la frontera y lo descargaremos aquí. La policía está al tanto y pagada, supongo que no debe haber imprevistos. 


	El hombre miró a Zack esperando un comentario o una pregunta. 


	—¿Tienes los hombres suficientes? 


	—Sí jefe. 


	Zack observó los alrededores. Se encontraba con un grupo de sus matones en un viejo almacén cerca del puerto. Era un nuevo lugar para esconder su mercancía. 


	—Los compradores se encontrarán conmigo mañana a las 9. Dispón un par de camiones sellados para el traslado. 


	—Sí señor. 


	El hombre se inclinó y Zack avanzó hacia la salida seguido por sus guardaespaldas. Antes de salir miró al cielo oscuro y se arrebujó en su abrigo. 


	La temperatura era excesivamente baja y la humedad alta. 


	—Vamos a la empresa —le dijo a Griffin y subieron al auto. 


	El interior era cálido y se quitó el gorro negro que cubría sus cabellos. 


	—El señor Freidman solicitó una reunión contigo— le informó Liam. 


	Chasqueó los labios. 


	—Dale todas las largas que puedas. Ese idiota está cavando su propia tumba. 


	—Y el juez McRoy también quiere platicar contigo. 


	—Dale una cita en la empresa el viernes en la tarde. 


	—Ok. 


	En ese instante su móvil comenzó a sonar. Al mirar la pantalla frunció el ceño. 


	—Lo que me faltaba —masculló—. Es imposible que sea tan abusiva. 


	Kyle y Liam se miraron. 


	—¿Otra vez la señorita Greenberg? —indagó el primero. 


	—Me está haciendo perder la paciencia. Ya no la soporto y si piensa que con esto va a conseguir algo pues... obviamente no me conoce. 


	—No compliques las cosas, Zack. Dale una vuelta que no te cuesta nada. Igual tendrás que casarte. Lo que no entiendo es cómo puede soportarte. 


	—No estoy para bromas —advirtió al escuchar las risas. 


	"Si al menos fuera la hermana creo que se me haría más soportable". Pensó mirando por la ventanilla. 


	 


	El negocio se consumó casi a la 11 de la noche del día siguiente. Los filipinos se despidieron y no hubo ningún incidente molesto. 


	Zack tenía un talento natural para tratar con criminales de toda clase.


	Él era uno.


	Y por eso sabía cómo pensaban.


	Su malhumor y temeridad lo hacían parecer invencible ante sus adversarios y tenía la capacidad de cerrar un trato en cuestiones de minutos. 


	El imperio creció ostensiblemente bajo su mano y pretendía que continuara así. 


	—Vamos a algún sitio a beber —le dijo a sus amigos.


	Estuvieron de acuerdo expresando su entusiasmo. 


	Llegaron a un sitio de tragos y baile en el centro de la ciudad. Se instalaron en una mesa y pidieron cerveza. 


	No estaba repleto pero sí lo suficiente para notar la ausencia del frío y eso fue agradable. 


	Los cuatro hombres comenzaron a beber y pasarla bien. 


	Zack permanecía serio y hosco. Lo que no significaba que no estuviera a gusto. 


	Pidió evitar a las mujeres que se acercaban a coquetear, no estaba de humor. 


	—Ey —Liam lo sacudió por un brazo. 


	—¿Qué pasa, idiota? 


	—¿Aquella chica no es la hija pequeña del señor Mordecai? 


	Dirigió de inmediato la vista hacia donde señaló su amigo y lo confirmó. 


	Era Eider, con algunos amigos. 


	—Vaya —bromeó Kyle—. La novia nunca puede verte pero te topas con la cuñada en todas partes. 


	Un puñetazo fue la respuesta. 


	—Ignoren a esa mujer —ordenó—, qué carajos me importa que esté aquí. 


	—¿En serio? —Liam lo miró—. Estaba casi seguro de que te simpatiza... 


	Zack lo fulminó con la mirada. 


	—¿Quieres morir? 


	—Olvídalo. 


	El joven tomó su jarra de cerveza y la bebió hasta el fondo. 


	—Pide otra ronda —ordenó. 


	—¿Solo estaremos aquí sentados aburridos? —preguntó Griffin con cara de tedio—. Déjame buscar con quien divertirme. Si no quieres una mujer quédate pero no nos castigues. 


	Kyle y Liam rieron con ganas pero Zack se mantuvo serio. 


	—Vayan a hacer lo que les venga en gana —gruñó—, igual no los necesito. 


	—Yo me quedaré contigo —dijo Kyle pero los otros se alejaron en dirección a un grupo. 


	—No los puedo culpar —admitió Zack viéndoles ir. 


	—Son jóvenes y necesitan desahogar sus ganas —soltó Kyle—. Siempre están cuidando tus espaldas y mientras tú follas sin parar, se aburren. 


	Zack miró a su amigo. 


	—Realmente eres un maldito tarado. Yo soy quien le cuida las espaldas a ustedes. Sabes bien que son una formalidad. Me basto solo para defenderme. 


	—Lo sé —Kyle sonrió—. Anda, bebe y sé feliz. Las mujeres a veces son un puto estorbo. 


	 


	Eider vio a Zack desde que entró al local. Sus amigas armaron aspavientos al ver tantos hombres guapos, en especial a él. Pero no quiso que él la viera. Lo que menos necesitaba era interactuar con su cuñado. 


	Las últimas semanas habían coincidido bastante y aunque no hablaran mucho, sus miradas solían encontrarse en algún punto molesto.


	Provocándole cada vez una revolución en sus entrañas y eso le resultaba raro y embarazoso. 


	Claro que eran encuentros fortuitos pero igual, no le cuadraban. 


	En efecto, parecía que no la había visto y se relajó con el paso del tiempo. 


	—Hola preciosa. 


	Se volvió y un tipo con ojos rojos le sonreía. Torció la boca y se apartó de él. 


	Al hombre pareció molestarle. 


	—Eres un poco maleducada, lindura —le soltó, tambaleándose un poco—. Ven a bailar conmigo... te invito a un trago... Eider lo ignoró y centró su atención en la charla de sus amigas pero de repente, el tipo la agarró por un brazo con brusquedad. 


	—Ey, tú... ¿qué demonios haces? 


	—Te dije... que quiero que vengas conmigo, o no entiendes el idioma? 


	Las amigas de la joven reaccionaron ante la agresividad del sujeto.


	—¡Ey, borracho estúpido, déjala en paz! —gritó una.


	Y el conflicto escaló.


	Intentaron defenderla pero él estaba ebrio y no entendía razones. 


	Con los ojos fijos en Eider, volvió a abalanzarse sobre ella y la agarró por una mano. 


	Ella luchó y ya el revuelo se había convertido en el epicentro del lugar. 


	—Suéltame... idiota.


	Eider jadeaba intentando liberarse del hombre y sus amigas la ayudaban. 


	Cuando vieron una mano clavarse en el hombro de su acosador.


	Haciéndole dar la vuelta con violencia. 


	—¿Quién rayos... eres tú? 


	Zack estaba frente al tipo que lo miró desde abajo. Desafiante. 


	—Deja a esa mujer o cualquier otra en paz —le ordenó con voz ronca—. Vete ahora porque no quiero abusar de ti. 


	Una desagradable carcajada atravesó el espacio. 


	¿El borracho no tenía miedo ante ese hombretón que podría soplarlo y hacerle desaparecer? 


	Zack rio burlón y apretó los dientes. 


	Todos en el lugar estaban a la expectativa. Y Eider no podía apartar sus ojos del guapísimo gánster. 


	—No te tengo miedo... imbécil. 


	Zack se acercó un poco más con su expresión clásica y se inclinó ante el tipo sin mover un músculo. 


	—Veo que estás ebrio y por esa razón lo dejaré pasar esta vez —le susurró—. Pero para ello tienes que largarte ahora mismo sin chistar. Como bien te dije antes... no quiero abusar de ti en las patéticas condiciones que te encuentras. 


	El borracho lo empujó por el pecho sin poderlo mover y Zack tuvo que acopiar paciencia. 


	Al ver que era de acero, el borracho se dio la vuelta y tal parecía que le obedecería. Pero...


	—¡Cuidado! —gritó Eider.


	Tomó una botella y la rompió contra una mesa, abalanzándose como un lince sobre Zack, que parecía desprevenido.


	Pero ya él lo había previsto. 


	Sus reflejos eran envidiables.


	Lo atrapó por el brazo y se lo torció sin ningún esfuerzo hasta la espalda. Haciéndole aullar de dolor y soltar la botella rota. 


	Nadie intervino. Las mujeres destilaban admiración por ese héroe. 


	El infeliz acabó en el piso quejándose y sin poder mover el brazo. 


	—¡Me lo partiste... ayyy... me duele... maldito perrooo! 


	Zack le hizo una seña a sus amigos. 


	Ellos se adelantaron y lo levantaron.


	El tipo lloraba y pedía perdón entre balbuceos incoherentes. 


	—Sáquenlo de aquí —ordenó.


	Se volvió buscando a su cuñada con la vista. 


	Eider apareció ante él con una sonrisa mientras sus amigas secreteaban riendo. Todo volvió a la normalidad en el local. Sus ojos, esta vez un poco cálidos, se posaron en la muchacha. 


	—¿Estás bien? 


	Ella asintió y bajó los suyos en un gesto que se le antojó irresistible. 


	"Su mirada no es fría y rapaz como otras veces", pensó. "Tal vez no sea tan insensible después de todo". 


	—Gracias por tu ayuda... —comenzó a decir pero él la cortó tomando su mano. 


	—Vamos afuera un momento. 


	Se la llevó sin objeciones. 


	La mano fuerte y cálida del hombre le infundió una extraña sensación a la chica, que prefirió ignorar. 


	 


	Recostado del auto, Zack observó a Eider que parecía una niña en medio de un regaño. 


	Ella era segura pero este hombre tenía la virtud de enmudecerla. 


	Kyle, Liam y Griffin fumaban en silencio del otro lado. 


	—Te llevaré a tu casa —dijo él secamente, después de un largo silencio.


	Ella levantó la cabeza. 


	—¿Por qué razón lo harías? Vine con mis amigas y me regresaré con ellas. 


	Zack observó la hora en su costoso reloj de pulsera. 


	—Son casi las 3 de la madrugada —la miró burlón—. No me parecías una chica que trasnochara. Al menos no andabas con un sinvergüenza, porque tampoco me pareces de esas. 


	—¿Qué dices? —la muchacha lo miró, desconcertada—. No tienes ningún derecho de meterte en mi vida —espetó ya sin ninguna timidez—. Gracias por ayudarme ahí dentro pero yo no te pedí que lo hicieras. De igual forma lo iba a resolver. 


	—Oh, sí —Zack sonrió con acritud—. Se veía que lo tenías todo bajo control. 


	Eider pateó el piso. 


	—Me haces perder el tiempo y la paciencia —masculló. 


	—Lo siento niña, pero yo soy así. Y soy parte de la familia, no? —su tono sonó bastante sarcástico—. Entra ahí y despídete de tus amiguitas. Te doy diez minutos. Eider estaba estupefacta. 


	—Tú no eres mi padre. Es inadmisible... 


	Se calló al ver la expresión del hombre que le hizo un gesto confirmando su orden. Vencida, se dio cuenta de que no ganaba nada con enfrentarlo. 


	Igual él se saldría con la suya. 


	—Regreso en un momento —gruñó y se dio la vuelta. 


	Zack la vio desaparecer. No se explicaba lo que le estaba sucediendo con esa mocosa. 


	 


	—¿Te gusta Eider Greenberg? 


	Regresaban después de dejar a la muchacha en casa. La pregunta de Kyle le hizo fruncir el ceño pero permaneció en silencio y su amigo continuó.


	—Te lo pregunto esta vez en serio, porque la tratas de un modo en que jamás trataste a ninguna mujer y... tus ojos brillan inconscientemente cuando la ves aunque intentes disimularlo. Tiene el tipo de cuerpo que te gusta más, es fácil de querer, inteligente... 


	—Y etc, etc, etc —lo cortó impaciente—. Tal parece que es a ti a quien le gusta. 


	Kyle se lo pensó. 


	—Pues sí... me cae genial. 


	Esta vez Zack lo miró, irritado. 


	—Para de decir estupideces —masculló y entonces miró por la ventanilla del coche—. Es simpática, y mucho más atractiva que su hermana —reconoció finalmente—, pero eso no significa nada. Saca esa idea absurda de tu cabeza antes que tenga que hacerlo yo.


	Kyle sonrió y sacó un cigarrillo.


	—No fumes dentro del auto —le dijo. 


	Volvió a guardarlo, pero no pensaba darle tregua. 


	—Soy tu mejor amigo y sé que esa chica es especial para ti. Por alguna razón eres un ser humano y los seres humanos tienen sentimientos y tú no eres la excepción por mucho que tengas esa coraza comprensible. Me consta que nunca te enamoraste, tanto como ahora casi estoy seguro de que tu pequeña cuñada te provoca algún tipo de cosas. Solo el hecho de tomarte el trabajo de llevarla a su casa...


	—¿Ahora resulta que eres un puto psicólogo o sacerdote? Vete a la mierda. Estás completamente equivocado y no sigas molestando. Ya te dije que pares con eso. 


	Kyle suspiró y se acomodó en su asiento. 

	


—No habrá ningún problema entonces para que te cases en un mes. Deberías esforzarte en que te guste tu novia. Es tan hermosa... y hasta más que su hermana. 


	—Me gustan las mujeres inteligentes, Kyle, y lo sabes —masculló Zack—. Mujeres que piensen por sí mismas y sean capaces de hacer algo con sus vidas. Elisa Greenberg es una muñeca fría y arrogante que jamás me ha provocado nada. La belleza está sobrevalorada. En una mujer solo sirve para encantar o para follar. 


	—Elisa no te encantó... aunque te la podrás follar —murmuró Kyle—. Eider parece ser bastante inteligente y está haciendo algo con su vida. Pero como no te interesa, te pido permiso para coquetearle. 


	Zack no entendió el porqué de su molestia. 


	—Ella no es esa clase de mujer —gruñó—. Solo déjala en paz. 


	Su amigo sonrió de lado y se recostó con una extraña satisfacción. 


	"Claro que te gusta", pensó. "Y es la primera vez en tu vida que eso te sucede. ¿Pensaste que eras infalible? ¡Ja! Me gustaría muchísimo verte enamorado; verte débil, como dices que vuelve el amor... amigo".


	 








Capítulo 5.



	 


	Eider salió de la mansión llamando a Atlas y después de una caminata por los alrededores, se detuvo tras un árbol al ver a Zack unos metros más adelante acariciando a su perro sobre el césped. Habían pasado algunos días desde aquel incidente. 


	Su corazón se aceleró sin prevenirlo y pudo mirarlo desde otro punto de vista. "De ese modo no parece un criminal, sino un hombre normal que regresa a casa luego de un día difícil en la oficina. Es taaannn guapo... pero igual, sigue siendo un gánster". 


	Decidió salir y acercarse no fuera a descubrirla. 


	De inmediato, los ojos del hombre se posaron sobre ella haciéndole dar un traspiés. 


	Atlas seguía acostado y muy amigable con él. 


	—Hola cuñado. 


	—Te dije que no me llames así. 


	Se puso en pie y la atravesó con su mirada. 


	—Está bien —sonrió—. Es una sorpresa verte hoy aquí. 


	—Sí. Es día de visita —refunfuñó—. Pura formalidad. 


	—Tal parece que mi hermana es un fastidio. 


	Zack no pudo evitar reír. 


	—Tú debes saberlo mejor que yo. 


	El perro saltó sobre la joven, cansado de esperar nuevas caricias. 


	Ella le sacudió la cabeza. 


	—Veo que le gustas a Atlas —observó—. Eso es buena señal. No debes ser tan malo ya que parece apreciarte bastante. 


	—Sí soy malo. 


	Ambas miradas se cruzaron y hubo una explosión. 


	Eider se sintió acorralada. 


	—Mejor regreso —dijo entonces—. Solo vine a buscar a este traidor. 


	Zack le hizo una gracia al perro que meneó el rabo con ímpetu. 


	—Yo también iré. Cuanto antes beba este buche, antes me libraré de él. 


	—Al decir buche... ¿te refieres a Elisa? 


	El hombre alzó una ceja pero no la miró. 


	—Mejor lo dejamos así. 


	Echó a caminar y se adelantó. Sin esperarla. 


	Eider se quedó quieta sin quitarle la vista de encima. 


	Su pelo negro se movía con el viento. Sus ojos grises eran inescrutables y de una profundidad casi cruel.


	Era tan seco y a la vez tan absurdamente atractivo, y no solamente por su innegable belleza física. 


	Porque no podía negar que era el único hombre que le había resultado un misterio y le atraía irresistiblemente, provocando en ella una culpa atroz. 


	 


	Al cabo de una hora, serio y callado, Zack se puso en pie. 


	Elisa también se levantó. 


	Trataba de ser paciente pero ese hombre no cesaba de provocarla. 


	Era un castigo para él ir a visitarla. La escuchaba por cortesía, le respondía con monosílabos y jamás sonreía. 


	En apenas un mes deberían casarse pero ni siquiera habían sido novios y eso la ponía muy mal. 


	—Tengo que irme. 


	—Espera —extendió una mano para detenerlo y él se volvió—. ¿Por qué eres así? Me tratas como una peste —se quejó. 

	


—Eso no es cierto. Ni siquiera hablo contigo. 


	—¿Te estás burlando de mí? —Elisa lo fulminó con la mirada—. Justo a eso me refiero. No sé qué hice para merecer esto. 


	—No deshacer esta tontería. Te das cuenta que no quiero casarme, ni contigo... ni con nadie. Y aún insistes en llevarme al matadero. Además, yo te dije claramente cómo serían las cosas. ¿Quieres seguir adelante con esto? Pues paga el precio, linda. 


	Elisa suspiró y le agarró la mano. 


	Zack acopió paciencia y esperó. 


	—Quiero... quiero hacer el amor contigo. 


	El ni se inmutó al oírla y sonrió con ojos lascivos. 


	—¿En serio? 


	—En serio —ella se aproximó hasta casi pegarse a él—. Es lo que más deseo en la vida —le susurró.


	Zack decidió molestarla, sinceramente no le apetecía tocarla y por dignidad no pensaba hacerlo. 


	Mujeres eran las que se le sobraban. 


	La miró, mordiendo su labio inferior y acarició su mejilla. Elisa cerró los ojos creyendo tontamente que esto lo arreglaba todo y su corazón se descontroló de deseo. 


	Zack se inclinó hacia adelante hasta rozar su oído, haciéndola palpitar de deseo. 


	—¿Quieres ponerme la soga al cuello, muñeca? —murmuró—. Si me gustaras ya habríamos follado unas mil veces pero no me interesas. Contigo no me pasa absolutamente nada. 


	Se apartó.


	Ella tenía el rostro encendido pero de rabia. 


	—¡Eres un... un... maldito odioso! 


	Salió corriendo de la estancia y Zack sonrió satisfecho. 


	Eso lo aclaraba todo de una vez. 


	O al menos eso creía. 


	 


	—¿Viniste sin tus guardaespaldas? 


	Abajo, la voz le hizo volverse y soltar la puerta del coche. 


	Eider se hallaba frente a él y Atlas lo saludó contento. Asintió y volvió a la puerta. 


	—¿Por qué no te gusta mi hermana? 


	Se congeló por un instante.


	—Eso no es asunto tuyo —respondió secamente sin mirarla. 


	Pero Eider se interpuso entre él y el auto, cerrando la portezuela. 


	—¿Qué intentas hacer? —inquirió. Atravesándola esta vez con su mirada glacial—. Estoy apurado. 


	—Tienes razón en que no es mi asunto pero... —ella decidió ir hasta el fin— la escuché cuando salió corriendo y llorando y sé que apenas la miras. Yo no entiendo sus cosas... —titubeó— Ustedes son... tienen sus leyes y sé que mi padre y el tuyo hicieron un pacto para unir las familias y por eso tienes que casarte con Elisa. Pero opino que esa no es razón para ensañarte de ese modo con ella. Está en la misma posición que tú y si quieres saber lo que pienso; en franca desventaja. 


	Zack esperó que acabara y cuando lo hizo, sonrió con astucia y sin saber por qué, le dio una explicación. 


	—Señorita Greenberg —comenzó a decir con molestia contenida—. Te equivocas cuando dices que tu hermana está en desventaja. Ella es la única persona con el poder para deshacer ese acuerdo. Yo no puedo negarme pero ella sí. Quizás conoces algunas de las leyes de la organización, puesto que eres la hija de un gánster, y sabes que el cabeza de una familia tiene más privilegios pero también más responsabilidades —hizo una pausa y sus ojos se fueron a la boca femenina por un instante—. En cuanto a lo otro... —se alejó un poco— No se puede obligar a nadie a tener sentimientos por otra persona, ¿o me equivoco? 


	Eider apretó los labios. 


	—¿Por qué eres un gánster entonces? 


	Esa vez Zack no supo qué decir. 


	—Es lo que me tocó —soltó con indolencia. —No es cierto —ripostó Eider—. Cada quien nace con la libertad de elegir su destino. 


	Zack entornó los ojos y soltó una carcajada. 


	Qué idealismo, por Dios. ¿Acaso vivía en una burbuja?


	—¿En serio crees eso? —le dio una mirada que la traspasó. 


	—Lo creo —contestó con firmeza—. Yo nací en una familia de mafiosos y decidí alejarme de este mundo. No es lo que quiero. Por eso cuando me convierta en enfermera pediátrica me iré por mi cuenta. 


	—¿Te gustan los niños? 


	—No me cambies el tema. ¿O no tienes más nada que ripostar? 


	El hombre miró al cielo. Esa mujer...


	No sabía por qué. 


	Pero lo hacía sentirse débil. Cuestionarse todo.


	Y detestaba eso. 


	—Claro que tengo. Yo no concuerdo contigo. Tú eres mujer, y tienes muchas más opciones que yo dentro de este mundo. Soy el único hijo hombre de mi padre y desde pequeño me entrenaron para esto. 


	—¿Y te gusta? 


	—No se trata de si me gusta o no. Estoy condenado a ser lo que soy. No puedo simplemente tomar otro rumbo aunque quiera. Por eso sería mejor si me gustara pero digamos que estoy acostumbrado. Eider se aproximó a él. 


	Debía detestar a ese hombre que hacía sufrir a su hermana y que era un despiadado gángster.


	Pero le sucedía todo lo contrario. 


	—¿Entonces cómo será cuando te cases con ella? 


	Zack se llevó la mano al ceño. 


	—Esto ya es demasiado. Tengo que irme y tú solo sabes molestar. 


	Subió al auto sin que ella hiciera nada para impedírselo. 


	Salió de allí en llamas. 


	¿Era cierto que le gustaba esa mujer? 


	 


	Harriet era la única que tenía el privilegio de ser llamada más a menudo. Era, por así decirlo, la puta favorita. 


	Zack la buscó ni bien llegó a su casa y ahora ella le masajeaba la espalda en la cama. 


	—¿Por qué es que estás tan tenso, amor? ¿Salió mal algún negocio o es por tu cercano matrimonio? 


	Zack la ignoró.


	—Espero que no dejes de llamarme después de casarte, no podría vivir sin ti. 


	Se inclinó y besó su nuca. 


	Zack se la sacó de encima entonces y se volteó. 


	—Móntame. 


	Harriet miró su polla dura como una roca y sonrió. 


	—¿No quieres que la bese? —preguntó mientras lo acariciaba. 


	—Después. Ahora súbete. 


	Ella se desnudó mostrando su cuerpo perfecto que él disfrutó con la vista, y obedeció de inmediato.


	Lanzando un gemido cuando la llenó. 


	Entonces, comenzó a moverse. 


	 


	"Caesar entró a la habitación de Zack que esperaba la peor de las noticias dando vueltas como un león enjaulado. 


	Cuando vio a su maestro ahí de pie, mirándolo con tristeza; tuvo un mal presentimiento y contuvo la respiración. 


	—Lo siento hijo —susurró el hombre—, ella... no soportó... acaba de morir. 


	Un grito horrible y deforme salió de su garganta. 


	Tenía apenas dieciséis años y la única mujer que le importaba acababa de morir: su madre. 


	Caesar se acercó a él para abrazarlo pero cayó de rodillas sobre el suelo, presa de un llanto convulso. 


	—Llora hijo —le dijo el maestro, con lágrimas en los ojos—. Llora aquí, en privado. Porque delante de los demás no podrás. Llora ahora y no pares hasta vaciarte del dolor. Amar, hijo... significa sufrir". 


	Abrió los ojos y vio el cielo raso de su habitación. Harriet dormía abrazada a él. Resopló. 


	A menudo tenía sueños del pasado, cuando aún quizás tenía una oportunidad para escapar de todo eso. 


	Recordó las palabras de Eider y pensó en ella. 


	"Nadie puede escoger su destino. Tú podrás porque tu padre es millonario. Quieres escapar de esto, pero lo usarás hasta el final".


	Apartó a la mujer a su lado y se sentó en la cama quedando inmóvil unos segundos. ¿Por qué justo ahora se cuestionaba su vida? 


	Le aterraba que pasaran los días y llegara aquel en el que tendría que casarse con una desconocida que no le gustaba. 


	¿Y si fuera diferente con ella, tal como deseaba su cuñada? 


	Su orgullo no se lo permitiría. 


	"Eider, Eider, Eider... ¿por qué demonios pienso tanto en ti?" 


	Se levantó de un salto en dirección al baño. 


	









Capítulo 6. 


	 


	Era un sitio en ruinas en las afueras de la ciudad. 


	A nadie se le ocurriría buscar algo allí. Pero dentro, había una habitación oculta preparada para reuniones secretas. 


	Y algunos capos la usaban para maquinar en contra de otros. 


	Un grupo de siete hombres se encontraba ahí. 


	Miguel Ballesteros los había reunido. Ballesteros era un capo mexicano de unos cincuenta  y cinco años que se dedicaba al tráfico de mujeres. 


	Para fines sexuales.


	De complexión gruesa y gran tamaño, exhibía una elegancia exagerada.


	Su sello familiar figuraba en un grueso anillo de oro macizo con un código en su anular derecho. 


	Todos los presentes fumaban habanos y estaban ansiosos por conocer la razón de aquella reunión imprevista y secreta. 


	Al fin el hombre tomó asiento.


	Colocando su puro en un cenicero de cristal. 


	Paseó la vista por todos los presentes. 


	—Tengo una venganza que tomar —empezó a decir—. Una que se remonta a más de veinticinco años.


	Los demás comenzaron a verse entre sí.


	—Como aprendimos de los italianos, este es un plato que se come frío pero temo que se me llegue a congelar —continuó Ballesteros. Hizo una pausa y se puso de pie—. Logré engañar a Zacarías Edevane, y cree que se desquitó de lo ocurrido a su padre y a su consejero. Ya no me interesa matar a ese infeliz de Oliver aunque mi asunto siempre fue con él. Ahora tengo los ojos sobre su hijo que ha demostrado ser tan capaz como lo fue él en su tiempo y parece tener más vidas que un gato. El caso muchachos —hizo un círculo con la mano, abarcando a los presentes—, sé que todos tienen razones para odiar o envidiar al imperio Edevane. Yo tengo la más poderosa de todas, pero los necesito para llevar a cabo mi plan. Zacarías los subyuga y ustedes le temen pero yo tengo una idea perfecta para acabar con él y necesito que sean mis aliados. 


	Hizo silencio y miró a sus invitados. Murmuraban inquietos entre ellos y supo que tenían miedo.


	Uno se puso en pie. 


	—Es imposible ir contra ellos —dijo con voz temblorosa—. Ese hombre no es humano. Y si algo sale mal nos matarán a todos. Tiene a los mejores y más leales a su servicio... destruyó a los Trujillo y los convirtió en sus esclavos... Es letal y... 


	—¡Basta! —Ballesteros dio un golpe sobre una mesa—. Entiendo lo que dices pero yo soy tan poderoso como ellos. ¡Veinticinco malditos años esperando hasta hoy por mi chance de destruirlos y ya no puedo darle más largas puesto que la hora ha llegado! —resopló—. Confíen en mí. Sé que quieren tanto su caída como yo. Mis hombres les protegerán y en cuanto nos hayamos deshecho de Zacarías, nos apoderaremos de sus negocios y los compartiremos a partes iguales —se volvió a uno de ellos y le señaló—. Tú serás el rey de la ciudad. No habrá nadie por encima de ti.


	Una sonrisa macabra apareció en el rostro del aludido.


	Ballesteros los miró a todos.


	—¿Están conmigo? 


	—Cuéntanos tu plan —pidió Sean Magri, el más joven de todos los presentes, luego de un molesto silencio. 


	Ballesteros volvió a tomar asiento. 


	—Con mucho gusto —dijo. 


	 


	Esa misma noche, Zack planeaba salir y le dijo a sus hombres que se quedaran.


	—Últimamente quieres salir solo y eso no es una buena idea. El señor Oliver nos paga una fortuna para mantenerte a salvo. Zack miró a Liam y sonrió burlonamente. 


	—No te equivoques, muñeco. Quien paga soy yo; y ustedes me hartan —le dijo—. Están todo el tiempo ahí, detrás de mí, como putas lapas. Incluso cuando estoy follando están tras la puerta escuchando. Su amigo fingió asombro ante sus palabras y no pudo evitar reír. 


	—Jamás te hemos espiado —confesó—. Solo aquella vez que te comiste a tres de una vez. 


	En esa ocasión el asombrado fue Zack. 


	—Los voy a matar... 


	Liam escapó. 


	—Te seguiremos a una distancia prudencial —soltó antes de desaparecer. 


	Zack entonces encaminó sus pasos hasta la terraza. 


	Quería ver a su padre antes de salir. 


	Oliver Edevane estaba sentado dentro, mirando pensativo a través de los enormes cristales. 


	Al sentir pasos, volteó su silla de ruedas y sonrió al ver a su hijo aproximándose. Después de su restablecimiento tras el ataque que sufrió, recuperó el movimiento de los antebrazos, las manos y el cuello, además del habla. Pero nada más. 


	—Hola padre —Zack se inclinó y besó su cabeza—. No vayas a salir que hace un frío de mierda. 


	El hombre rio. Una risa lenta y cascada.


	—Esa boca tuya, hijo. 


	—Es la boca de un matón —dijo el joven—. Tengo una reunión con algunos de nuestros aliados —le informó—. El nuevo envío de armas está casi listo. Esta vez trabajaremos con Andrew Sorvino, blanquearemos millones. 


	—Guao, estás agresivo, hijo. Estoy súperfeliz con tu gestión. Yo sabía que me superarías; y lo haces... en todo, excepto en un pequeño detalle. 


	—¿Puedo saber cuál es? 


	Oliver le hizo un gesto para que se acercara. Zack se inclinó con curiosidad. 


	—Todavía no me has dado nietos. Cuando yo tenía tu edad, ya gateabas. 


	El joven se enderezó y rio. 


	—Tú encontraste a una mujer que te hiciera padre —replicó.


	—¿Tú no? Te casarás en breve con la hija de Mordecai y lo que más deseo es que la embaraces de inmediato. Necesitas un sucesor lo antes posible. 


	Zack frunció el ceño. 


	—No pienso morirme todavía y en cuanto a... me casaré porque debo pero no quiero tener hijos con una mujer que no amo. 


	Su padre meneó la cabeza. 


	—Dale una oportunidad a la chica —pidió—. Es hermosa y quiere ser tu esposa. Tendrás mucho tiempo para enamorarte de ella si te lo propones. Y deja de ser tan mujeriego. 


	—Padre... el amor no se puede escoger y yo tampoco quiero perder mi corazón. Amar debilita y trae dolor. Lo viví contigo cuando murió mi madre. Nunca volviste a ser el mismo. Yo prefiero seguir divirtiéndome con mujeres que nunca volveré a ver ni me importan. 


	Oliver meditó unos segundos. 


	—¿Y por qué tendría que pasarte una tragedia así a ti... enamorarte y perder a tu esposa? Tú eres un ganador hijo, a ti solo pueden pasarte cosas buenas. 


	El joven sonrió con un dejo de amargura. 


	—¿En serio lo crees? —negó—. Soy un matón con suerte, padre, solo eso. Fue el único camino que se abrió ante mí y no me quedó de otra que tomarlo. Simplemente no tuve opción. 


	—¿Percibo tristeza en tu voz? —Oliver arqueó una ceja—. No sabía que te sentías de ese modo. Ahora me angustias. 


	—No lo hagas —Zack lo señaló—. Cumpliré con mi destino hasta el fin. No te voy a fallar padre. Y ahora tengo que irme. No te quedes despierto tan tarde. 


	Volvió a besar su frente y se alejó. 


	Oliver lo vio ir con nostalgia en su corazón y recordó a su esposa. 


	En su opinión, era el vivo retrato suyo. 


	 


	Se reunían a discutir sus asuntos y hacer sus planes en la sala de juntas de EtéreoZ. Pero siempre en la noche. Era la tapadera perfecta y con los policías, jueces y agentes que tenían comprados, era imposible probar el delito o desarticular su red. 


	En cuanto Zack entró, confirmó que todos estaban presentes y reparó en su suegro. No sabía que participaría. 


	Los hombres se levantaron y le hicieron reverencia. 


	—Siéntense, por favor. 


	Sus guardaespaldas entraron y tomaron su lugar. 


	Mordecai se puso en pie con una sonrisa cuando vio que se acercaba y le extendió una mano. 


	Zack la estrechó serio. 


	—No me dijeron que usted estaba dentro —dijo—. Debió ser un error de mi asistente, será reprendido por esto. 


	—Nooo hijo —el hombre rio—, no fue su error. Soy una añadidura de última hora. En todo caso el error fue mío, me disculpo —se inclinó un poco y llevó una mano a su pecho—. Katzinger me puso al tanto y he ofrecido mis sucursales para la operación... si te parece bien. 


	—Claro —Zack sonrió finalmente—. De todos modos ya somos socios, no? Con su permiso. 


	Continuó caminando hasta su lugar en la cabecera. 


	Mordecai se sentó y de inmediato comenzó la reunión. 


	 


	Al llegar a la mansión, mandó llamar una puta nueva.


	Y se emborrachó con ella.


	—En el mundo del hampa solo puedes contar con la lealtad de los tuyos. Harás negocios con otras familias y organizaciones pero siempre tendrás que mirar sobre tu espalda. A pesar del código de ética, las traiciones se suceden continuamente. No basta tener un nombre, tienes que hacer que te teman, que sientan literalmente terror de ti.


	Zack se incorporó y vació su vaso. 


	La mujer que estaba entre sus piernas, se sentó.


	—¿Y a ti qué te importa todo eso? —le preguntó extrañado—. No quieras saber demasiado que es peligroso.


	Acarició sus cabellos.


	Ebrio solía conversar y sonreír.


	—Siéntate aquí. 


	Le pidió señalando sus piernas. 


	Ella obedeció al instante y se enfrentó a él. Se dedicó a recorrer su rostro con la yema de sus dedos mientras metía la otra mano bajo sus bragas, haciéndola jadear. 


	—Estás rebuena —le dijo al rato—. Dentro de un momento vendrá otra chica. No te importa compartir, ¿verdad? 


	Ella negó. 


	—Haré todo lo que me pidas —dijo melosa—. No hay mayor placer para mí que ser tu esclava. 


	—Vaya —Zack se rio—, eso me gusta... Tomó su barbilla con fuerza y la besó metiendo su lengua hasta el fondo.


	En tanto lo hacía abrió su blusa dejando su pecho al descubierto. En un momento estaba dentro de ella, cuando la puerta se abrió. 


	Harriet entró con expresión celosa.


	 


	Mientras se ponía la camisa en la mañana, fulminó a su amante con la mirada. 


	No recordaba mucho de la noche anterior pero sí los reclamos de esta cuando despidió a la otra mujer. 


	Ahora le dio los buenos días con un nuevo ataque de celos. 


	—¿No me vas a decir nada? —la mujer se plantó frente a él cruzada de brazos, vestida solo con un camisón transparente—. Estás muy mansito, ¿qué te pasa, eh? Zack abotonó su camisa despacio y entonces la miró con fuego en los ojos. 


	—No imaginé que fueras tan estúpida —dijo con calma aparente—. Pero era claro que te enamorarías de mí. Sin embargo, ha sido un terrible error —se acercó a ella y le tomó la barbilla con brusquedad para levantar su rostro—. Que te quede clara una cosa, linda. El hecho de que te prefiera por encima de las otras no significa nada. Podría dejar de verte para siempre y ni siquiera pensaría en ti. No te equivoques demasiado y no se te ocurra volver a reclamarme nada en absoluto. Recibes tu pago y eso es todo. Eres solamente una puta que sabe hacer su trabajo, pero nada más. ¿Has entendido?


	La soltó y le dio la espalda.


	—Vete ahora y no regreses si no te llamo. Ni siquiera fuiste capaz de complacerme hasta el final. 


	Harriet comenzó a llorar, haciendo que él volteara la cabeza. 


	—¿Y ahora qué? Lárgate y no vuelvas a equivocarte o no volverás a verme. 


	—Zack, por favor... 


	—Por favor una mierda. No quiero escuchar tus excusas. Ve a vestirte que tengo prisa. 


	—¡Yo te amo! —gritó entonces ella, loca por su indiferencia— ¿Qué tiene de malo haberme enamorado de ti? ¿Es que no te ves... acaso podría no amarte?! 


	Zack puso una mano en su cintura y con la otra estrujó su ceño acopiando paciencia. 


	—Mira... 


	Los toques en la puerta lo interrumpieron y le hizo una seña a la mujer que corrió hacia el baño.


	—¡Pasa! 


	Kyle ingresó a la habitación con una expresión burlona. 


	Había escuchado los gritos de Harriet e intentó saber más a base de gestos pero Zack lo cortó. 


	—Dime qué quieres o desaparece. 


	—Bueno —se encogió de hombros—, no me digas —susurró—. Yo sé que tienes cierta debilidad por la piel canela. 


	—¿Bromeas? Yo no tengo ninguna debilidad, amigo. Nada me hace titubear. 


	—Como digas, eres tan molesto. A lo que vine... Mordecai Greenberg llamó. Tu novia, la señorita Elisa tuvo un accidente. 


	El rostro de Zack mostró un asombro descomunal. 


	—¿Cómo? 


	—La encontraron en su habitación y no respiraba. Gracias a Dios la hermana estaba ahí. Le hizo un RCP y logró que reaccionara pero ahora está en coma. 


	Zack dio unos pasos por la habitación. 


	Sentía una gran inquietud. 


	—No fue un accidente —murmuró y se volvió con los ojos bien abiertos a su amigo—. ¿Intentó matarse? 


	—No lo sé pero debes ir al hospital y averiguar todo. Quizás sí puedas librarte de ese matrimonio. 


	—¡Maldición! —Zack pateó el piso a la vez que pasaba una mano por su rostro—.  Cancela mis citas y vamos ya. 


	Harriet regresó vestida y reparó en ella pero no dijo nada. 


	Tomando su abrigo salió de la habitación seguido por su amigo sin dirigirle otra vez la palabra. 


	—Está hospitalizada en el Centro Médico de ucla, en una habitación vip recibiendo todos los cuidados necesarios. En ese hospital tenemos muy buenos contactos. 


	Zack asintió. 


	Su rostro era de piedra y no podía dejar de pensar que esa mujer hubiera hecho una tontería como esa por su causa. 


	Pero solamente pensaba en que Eider pudiera culparlo. 


	Sacudió la cabeza molesto. 


	¿Por qué las mujeres eran así, tomándose todo tan en serio? ¿Tan posesivas y celosas? 


	Con cuánta maldita facilidad se enamoraban y no les bastaba el sexo. También querían romance. 


	Uff, qué molesto. 


	Por suerte, era inmune al amor. 


	Podría encantarle una mujer pero nunca se negaría a sí mismo por eso. 


	Era lo que creía con toda sinceridad.  


	—Llegamos. 


	La voz de Kyle lo sacó de su abstracción y sin demora, abrió la puerta del coche. 


	Llegaron ante la habitación de Elisa pero se detuvieron afuera a un gesto de Zack. Se escuchaba claramente una discusión entre Mordecai y su hija menor. 


	Él sintió que no estaba bien espiar pero algo más fuerte lo retuvo ahí pegado. 


	Miró a sus hombres y les mandó a buscar café. 


	Solo Kyle se quedó cerca pero suficientemente apartado. 


	Zack suspiró y prestó atención a la pelea. Su nombre salió a relucir por boca de Eider pero ella no lo culpó y eso le dio tranquilidad. 


	Confirmó el intento de suicidio de su prometida y sintió una profunda irritación por tamaña estupidez. 


	¿Cuánto le conocía ella para querer morir por no tener su amor? 


	Zack no sentía remordimientos ni se arrepentía, pero algo muy similar a lo primero le embargó, al recordar lo duro que fue con ella la última vez que la vio y los tres encuentros posteriores que canceló con la excusa de su trabajo. Siempre enfrentaba las circunstancias con arrogancia y sin miedo. Por eso detestó la duda que lo asaltó por un minuto, impidiéndole entrar en ese momento. 


	Se mordió los labios con rabia y resopló al sentirse vulnerable. 


	¿Era por Eider? 


	Sin perder un instante más, y percibiendo la violencia de su padre contra ella, tocó la puerta con firmeza. 


	 


	Mordecai hablaba de negocios por teléfono como si nada. Eider lo miró y acabó por perder la paciencia. Su hija estaba en una cama casi muerta y él todavía tenía tiempo de pensar en sus maldito y sucio dinero. 


	Sin poder aguantarse más, la chica se le acercó con el ceño fruncido. 


	—¿En serio tienes que hacer eso? 


	Su padre la ignoró y marcó otro número pero ella le dio un manotazo al celular que rodó por el piso. 


	Mordecai la miró estupefacto. 


	—¡¿Estás loca?! ¡¿Cómo se te ocurre hacer eso?! 


	—Baja la voz que estás en el hospital. 


	—Tu hermana está inconsciente, no puede escuchar nada! 


	—Pero yo sí y no quiero que me grites. 


	El hombre recogió su teléfono y después de comprobar que estaba intacto, lo guardó en un bolsillo. 


	—Estás rebelde y desobediente, Eider —le espetó, sacudiendo una mano en su cara—. Te estás pareciendo demasiado a tu madre y eso no me parece nada bien, niña. 


	—¿Quieres a tu hija? 


	La chica señaló la cama donde yacía su hermana atravesada por sondas y rodeada de aparatos. 


	—¿Y esa estupidez de pregunta? ¡Claro que la quiero y me importa todo lo que está pasando pero con llorar y enloquecer no se va a resolver! ¡Los médicos dijeron que hay que esperar y es lo que hacemos! 


	—¿Sabes que está así porque su cerebro dejó de recibir oxígeno por mucho tiempo y que es posible que sea irreversible? Mordecai se encogió de hombros. 


	—Lo sé... ¿qué con eso? 


	Eider apretó los labios y las lágrimas surcaron sus mejillas. 


	—Ella no quiso vivir más. 


	El hombre pasó una mano por sus cabellos con ansiedad. 


	—¡Fue una maldita locura! ¡¿Cómo se le ocurrió hacer semejante cosa?! 


	Comenzó a pasearse con las manos en la espalda. 


	—¡Es porque tú nunca prestas atención! 


	—¿De qué me estás acusando? 


	—¡Hiciste un pacto estúpido y la metiste en ello sin importarte su opinión! 


	Su padre se acercó y la zarandeó por los hombros. 


	—¡¿Eso crees?! ¡Elisa sabía bien lo que pasaba y aceptó gustosa, está enamorada de Zack Edevane! 


	—¡Entonces fue ese el problema! ¡¿Qué de él?! ¿Acaso le preguntaron su opinión? ¿Sabes tú cómo marchaba ese noviazgo o si Zack le corresponde ese supuesto amor? 


	—Eso no es relevante, Eider. Es posible que Zack no la ame aún, sé que aceptó por el honor de su familia pero tienen muchos años por delante para entenderse. 


	—¿Y si nunca llegara a amarla? 


	Mordecai hizo una mueca. 


	—Ustedes las mujeres lo enredan todo. Solo piensan en romance y amor eterno. ¡La vida no es una jodida telenovela, niña! ¡La vida es dura y dista mucho de ser romántica! ¡Nada en ella garantiza amor o felicidad! 


	—¡Qué lindo que tú lo digas! Tú —la chica sollozó-—, que nos alejaste de mamá y le impediste acercarse a nosotros. Eso, papá... juro que te quiero; pero eso nunca te lo voy a perdonar. 


	Él se quedó sin argumentos y detuvo sus pasos. 


	—Tú no sabes nada —gruñó—. No conoces esa historia en absoluto. 


	—¡Da igual lo que pasara! ¡Nada debió interferir la relación con nuestra madre! Daba igual tu orgullo o cualquier basura... 


	—Cuida tu boca cuando me hables. ¡Me parece el colmo que estés de su lado cuando he sido yo quien ha hecho todo por ustedes! ¡Ingrata! 


	—Ojalá mi hermana se levante de esa cama... y cuando lo haga vas a cancelar ese compromiso. 


	—Ah, pero... ¿ahora resulta que me das órdenes? —Mordecai soltó una risotada forzada— Y no puedo hacer eso que me pides. 


	—Te garantizo que Zachary Edevane estará más que feliz si lo haces. 


	—¡Pero no Elisa! ¡Ella quiere ser su esposa y no fue con él que hice el pacto, sino con su padre! 


	—¡Pues habla con él y revócalo, es por ese maldito pacto que tu hija está en coma en este instante! 


	—¡Es porque es una estúpida egoísta que no supo manejar sus sentimientos! 


	—¡Te odio! ¡Ella se muere y tú sigues queriendo hacer tu voluntad y no te importa destruir incluso a tus hijas si se ponen en el medio! 


	—¡Eider! 


	La mano de su padre se levantó con ira y fueron unos toques en la puerta los que le hicieron detener. 


	Ella corrió al baño llorando y él se arregló el traje para abrir la puerta. 


	Una sonrisa transformó su rostro cuando vio a Zack parado frente a él.


	











Capítulo 7.



	 


	Zack salió del hospital abstraído. 


	Desconcertado.


	Le pidió a sus hombres que lo dejaran solo y se sentó dentro del coche a pensar. 


	Le horrorizaba no importarle que Elisa Greenberg estuviera al borde de la muerte y que tal vez nunca se recuperara. 


	Sintió un profundo alivio egoísta al saber que si no sobrevivía sería libre. 


	No le mencionó el asunto a Mordecai porque no quería defraudar a Eider. 


	Y ahora... ¿por qué le importaba lo que ella pensara de él? 


	Se revolvió el cabello y respiró profundamente. ¿Era un monstruo? ¿Realmente tenía una piedra en lugar de un corazón dentro del pecho? 


	Él sabía que no, aunque los demás creyeran lo contrario. 


	Pero necesitaba estabilizar su vida tal como antes. 


	No quería cambiar, pero había una nube en su horizonte que no se explicaba cómo había llegado ahí. 


	Y lo que más deseaba era verla consumir. 


	Al rato vio salir apresuradamente a Mordecai del hospital y decidió regresar. Kyle le salió al paso y le pidió que lo esperaran en la cafetería. 


	Regresó a aquella habitación y llamó. 


	No obtuvo respuesta. 


	Entonces se atrevió a abrir la puerta despacio.


	Pero a excepción de Elisa en esa cama, no había nadie más. 


	Se sintió frustrado y quiso irse.


	Sin embargo, no se resistió al deseo de ver a esa mujer y se acercó a la cama. 


	De pie allí se preguntó si realmente esa tonta lo había pensado bien antes de hacer tal estupidez. 


	Perdió la noción del tiempo, cuando una mano suave tocó su brazo y se volvió. 


	Eider estaba ante él con sus lindos ojos hinchados de tanto llorar. 


	De repente quiso abrazarla pero se contuvo. 


	Él jamás era empático y mucho menos había consolado a alguien bajo ninguna circunstancia. 


	Cuando su madre murió lo cual fue su dolor más profundo, se encerró en sí mismo y no intentó refugiarse en su maestro ni mucho menos en su padre. Aprendió desde entonces a lidiar solo con lo que sentía y a ocultar sus emociones. Esa actitud despiadada le salvó todas las veces. 
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